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LA MUJER EN LA UNIVERSIDAD 
Y LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO 
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l. INTRODUCCIÓNI 
Expresiones como «sociedad globah., «mundialízací61D>, {(era de la informa-
cióm, nos resultan cada vez más familiares para calificar, de alguna manera, la 
nueva época que se corresponde con un nuevo siglo e incluso con un nuevo mile-
nio. Conviene no quedarse en la magia de las palabras y tratar de adentramos en 
los significados más profundos que esas expresiones contienen. En el prCllente 
mlcul,), pret,emlenl0s acercamos a lo que se enliende poc del conoci-
m¡f~nW)', Ir'<ltando de ver cuál es el papel que le cO'Iresponde a la Universidad en 
esta sociedad. y poniendo especial atención en la presencia que la mujer ¡iene en 
el espacio universilarÍD. Partimos del hecho de que la mujer va IQgrando con 
muchos esfuerzos imponer su presencia en ámbitos impensables no dema-
siado tiempo, pero consideramos que no s610 es importante su sino que 
es necesario aprovechar todo el potencial humano e intelectual que nos brinda, 
La nueva sociedad del conocimiento ligada a la aparición de la globalí-
zación como fenómeno derivado de una sociedad neocapitalista y neoliberal que 
titile en la <:conomia de mercado su máximo referente. Con este anglicismo se 
hace ,refermeía a la eltlensión mundial del imperio del mercado y a la imposición 
doeíriqal del m todas las zonas del planeta. La muodíalizacíón de los 
~ble1l1:la¡¡¡ y de Y de las oportunidades, es un hecho 
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progresivo e inexorable, que presenta un ritmo muy diverso, según regiones y 
temas. Todos los ámbitos y sectores están siendo últimamente objeto acelerado del 
fenómeno globalizador, aunque en distinto grado y ritmo. Por lo que se refiere a 
la cultura, su globalización actual ocurre de forma preponderante en materia de 
ciencia y tecnología, además de la extensión de una cierta cultura de masas o 
popularización actual de la información. El uso cada vez más generalizado de los 
multimedia para los fines de las comunicaciones, así como para el comercio y la 
cooperación internacional, contribuye de forma muy clara a hacer ostensible esta 
realidad. En todo caso, lo cierto es que una civilización de lo universal se abre 
paso de forma cada vez más decidida. 
En esta civilización de lo universal, se imponen unas vias de información y 
conocimiento, mucho más variadas y diversas y con carraclerlsticas nuevas. En el 
Informe Delors sobre la educación para el siglo XXI, al referirse al próximo siglo, 
se señala: 
«El siglo XX], que ofrecerá recursos sin precedentes tanto a la circulación y al 
almacenamiento de informaciones como a la comunicación, planteará a la educación 
una doble exigencia que, a primera vista, puede parecer contradictoria: la educación 
deberá transmitir, masiva y eficazmente, un volumen cada vez mayor de conocimien-
tos teóricos y técnicos evolutivos, adaptados a la CÍvilízaclón cognitiva, porque son las 
bases de las competencias del futuro. Simultáneamente, deberá hallar y definir orien-
taciones que pennitan no dejarse sumergir por las corrientes de informaciones más Q 
menos eflmeras que invaden los espacios públicos y privados, y conservar el rumbo 
en proyectos de desarrollo individuales y colectivos. En cierto sentido, la educación 
se ve obligada a proporcionar las cartas naúticas de un mundo complejo y en perpetua 
agitación y, al mismo tiempo, la brújula para poder navegar en él>, (DELORS, 
1996:38). 
Se advierte muy claramente de la complejidad de la tarea educativa en esta 
nueva época. De un lado, ha de ser potenciadora y facilitadora del acceso al cono-
cimiento, y, de otro, tendrá que ser artífice del desarrollo en el individuo de las 
capacidades de critica y discernimiento, que le eviten un «naufragio» dentro de 
ese abundante mar de conocimientos, que pueden inundamos como consecuencia 
de hallarnos en unos momentos en los que las infonnaciones se generan y se mue-
ven a través de canales variados y a una velocidad de vértigo, 
-----------_ .. __ .. _- --------
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Se señala que en los últimos treinta años el flujo informativo se ha multipli-
cado por cien, pero se cuestiona claramente si eso significa que estamos cien veces 
mejor informados. Sabemos que existen muchas posibilidades de aprendizaje, por 
supuesto en la escuela, pero también en otros lugares y en otros momentos distin-
tos del período obligatorio. Hoyes posible ir a buscar a los maestros y a los cono-
cimientos en otros ámbitos, diferentes del meramente escolar. Las nuevas tecno-
logias de la información y la emergencia de una sociedad del conocimiento no son 
argucias o quimeras,_ son una realídad ante la que es necesario estar adecuada-
mente preparado a fin de que no seamos arrastrados sin más por esas corrientes, 
que nos pueden llevar a dónde queramos nosotros ir, pero lejos de dónde debamos 
ir. Piénsese en las muchas posibilidades que hoy ofrece Internet; aqui el sujeto 
elige, pero lo que nosotros queremos saber, y a lo que podemos acceder inmedia-
tamente, quizá no se corresponda con aquello que debamos saber. Esta prepara-
ción que consideramos necesaria deberá realizarse a través de la educación y de la 
escuela, a quien le corresponde la importantísima función de situamos crítica y 
reflexivamente en una sociedad con una sobreabundancia de conocimientos e 
informaciones. Y esto, a pesar de que desde posiciones de exaltación de las nue-
vas fuentes de la información y del conocimiento es frecuente tachar la escuela de 
obsoleta. La necesidad de transformaciones y adaptaciones no debe suponer la 
negación del papel insustituible que le corresponde en esta nueva sociedad. 
Necesitará de cambios, pero sabiendo conservar funciones básicas, en tanto insti-
tución que induce aprendizajes fundamentales y transmite valores compartidos. 
La escuela es el lugar de un sostenido esfuerzo que busca el saber, pero que busca 
también el sentido de ese saber. 
En la Comunicación de la Comisión de las Comunidades Europeas al Consejo, 
al Parlamento Europeo, al Comité Económico y Social y al Comité de las 
Regiones (COM, 97/563) que lleva el título «Por una Europa del Conocimiento» 
se perfila cómo construir esa Europa en la que, según se expresa, la verdadera 
riqueza no estará en la producción de bienes materiales, sino que se vinculará a la 
producción y difusión del conocimiento, para lo que será fundamental el incre-
mentar los esfuerzos en investigación, educación y formac ión. Bien es verdad, que 
también serán necesarios los bienes materiales para poder producir y difundir el 
conocimiento, máxime si tenemos en cuenta la aceptación que se ha llevado a 
cabo de ese principio en virtud del cual la educación y la fonnación es algo que 
ha de realízarse a lo largo de toda la vida. En el Tratado de Amsterdam se recoge 
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con las siguientes palabras: «promover el desarrollo de un nivel de conocimiento 
lo más elevado posible para sus pueblos, mediante un amplio acceso a la educa-
ción y mediante su continua actualizaciófl», 
La Europa del conocimiento exige la construcción progresiva de un espacio 
educativo abierto y dinámico que ofrez..:a a todos los ciudadanos mayores oportu-
nidades de acceso al conocimiento, necesario para participar activamente en las 
transformaciones que se producen, de modo que se evolucione permanentemente y 
se aumenten y renueven de manera continua los propios conocimientos, Ello per-
mitirá el que surja una ciudadanía más amplia, basada en la solidaridad y en la com-
prensión mutua de las diversas culturas que confluyen en Europa, En el ámbito 
laboral también ha de prepararse a los individuos para ser sujetos de una importante 
transformaci6n. El estudio habrá de ser una de sus principales ocupaciones, y con 
ese fin es preciso fomentar a lo largo de toda la vida la creatividad, flexibilidad, 
adaptabHidad, así como la capacidad de enseñar a aprender y resolver problemas. 
Hemos de situarnos en una nueva sociedad caracterizada por el dominio del 
conocimiento, de la información y de la técnica, Según algunos autores (SCHAfF, 
1989) estamos asistiendo a la segunda revolución industrial, en la que un rasgo muy 
característico es el papel que desempeila la información, que se está convirtiendo 
hoy en instrumento de producción. Su vehículo tecnológico es la microelectrónica. 
En esta nueva sociedad los procesos educativos también se transforman: la 
relación profesor-alumno y su interacción es cualitativamente distinta, ya que los 
alumnos en esta sociedad, en la que se produce una cada vez más rápida explosión 
de la intbnnación y de los conocimientos, aportan, por su parte, información y aún 
valores a ese proceso e interacción mutua, complementando al profesor. Son los 
valores los que no pueden ser descuidados ni olvidados en esta tarea que se pre-
senta, primordialmente, ligada al cOllocimincto, Información, conocimiento, acti-
tud crítica y cultivo de valores son fundamentales ante esta nueva época, 
m. LA EDUCACiÓN SUPERIOR Y LA UNIVERSIDAD 
EN LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO 
Señalamos dos ámbitos de referencia en esa sociedad del conocimiento y 
podría esto prestarse a confusión, En general, conviene señalar que universidad o 
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educación universitaria constituye en muchos países sólo una parte de la 
Educación Superior. No sucede asi en España, donde se produce una identifica-
ción entre ambos conceptos. Sin embargo, establecemos esos dos términos, aun-
que los utiüzaremos indistintamente, porque en numerosos documentos de ámbi-
to internacional se hace alusión directa a la Educación Superior, englobando en 
ella a la Universidad. Hablaremos pues, de Universidad y Educación Superior, 
sabiendo que no pueden ser entendidos estos dos términos como sinónimos, dán-
dose situaciones diversas entre los distintos sistemas educativos que integran la 
Unión Europea. 
En la «Declaración mundial sobre la Educación Superior en el siglo XXI: 
Visión y Acción» se expresa 10 siguiente: 
<<La educación superior ha dado sobradas pruebas de su viabilidad a lo largo de 
los siglos, de su capacidad para transformarse y propiciar el cambio y el progreso de 
la sociedad. Dado el alcance y el ritmo de las transformaciones, la sociedad cada vez 
tiende más a fundarse en el conocimiento, razón de que la educación superior y la 
investigación formen hoy en día parte fundamental del desarrollo cultural, socioeco-
nómico y eco lógicamente sostenible de los individuos, las comunidades y las nacio-
nes. Por consiguiente, y dado que tiene que hacer frente a imponentes desafíos la pro-
pia educación superior ha de emprender la transfonnación y la renovación más radi-
cales que jamás baya tenido por delante ... (UNESCO, 1998:10). 
Yen el ya citado Infonne Delors se dice: 
«La enseríanza superior es a un tiempo depositaria y creadora de conocimientos. 
Además, es el principal instrumento de transmisión de la experiencia cultural y cien-
tífica, acumulada por la humanidad. En un mundo en el que los recursos cognosciti-
vos tendrán cada dia más importancia que los recursos materiales como factores de 
desarrollo, aumentará forzosamente la importancia de la enseñanza superior y de las 
instituciones dedicadas a ella. Además, a causa de la innovación y del progreso tec-
nológico, las economías exigirán cada vez más competencias profesionales que 
requieran un nivel elevado de estudios» 
Vemos, pues, cómo estos dos testimonios señalan, por un lado, la gran capa-
cidad manifestada por las instituciones de Educación Superior para transformarse 
y propiciar los cambios que la sociedad exija, y, por otro, su función primordial de 
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ser depositaria, creadora y transmisora de conocimientos. Parten, pues, de una 
situación de privilegio para poder hacer frente a los retos del futuro. 
Y, desde luego, dentro de la denominada Enseñanza Superior, es la institución 
universitaria la que asume, prioritariamente, las funciones tradicionales asociadas al 
progreso y a la transmisión del saber: investigación, innovación, enseñanza y for-
mación. Pero, la Universidad no se ve libre de la crisis global y de los replantea-
mientos que se extienden a todos los aspectos y sectores de la vida y la civilización. 
Prente a estos problemas, de índole general, se impone una mejor selección del 
talento de sus profesores y de sus alumnos, un enorme esfuer:zo en favor de la crea-
tividad cultural y científica y un apoyo ilimitado a la investigación y la innovación. 
La Universidad puede y debe abrir nuevos horizontes en una etapa decisiva de cam-
bio y de transformación en la que los esquemas economicistas predominan, pero se 
muestran incapaces de dar soluciones a los múltiples problemas que esta sociedad 
manifiesta. Desde frentes muy diversos se viene reclamando un replanteamiento 
moral y ético de las aspiraciones individuales y sociales. La institución universita-
ria, por su propia naturaleza, está en condiciones de cooperar con la máxima efica-
cia al logro de semejante tarea, ofreciendo, sobre todo, una sólida formación huma-
na. Esto supone que no se limite a formar profesionales y especialistas, ni tan siquie-
ra investigadores y profesores, sino sobre todo hombres y mujeres cabales. En con-
secuencia, lo decisivo es la concepción de qué debe ser la universidad en su relación 
con la sociedad. Y en este sentido, si las metas deseables son identificadas como la 
lucha contra la pobreza y la injusticia social, la lucha por la calidad de la vida, el 
encuentro del hombre con valores sustantivos y la reafll11lación de su dignidad per-
sonal, es en función de tales metas como deberá perfilarse la estructura institucional 
para responder mejor a crecientes desafios, y entre ellos el que presenta el mundo 
del empleo. A este respecto es necesario señalar que cada vez está más claro que es 
misión de la universidad establecer una asociación activa de la comunidad universi-
taria con los agentes económicos, pero sin perder de vista que su misión no se redu-
ce a facilitar la preparación de profesionales, sino que va mucho más allá. 
En el Documento de Politica para el Cambio y el Desarrollo en la Educación 
Superior (UNESCO, 1995 :31) se insiste en el fomento de valores éticos y mora-
les que se ha de realizar desde las instituciones de Enseñanza Superior. Así se dice: 
«El proceso de mundialización es una prueba suplementaria de que el desarrollo 
de los recursos humanos en la sociedad moderna requiere no sólo un aporte de for-
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maci6n superior especializada, sino también una plena conciencia de los problemas 
culturales, ambientales y sociales que están en juego. Es ahora importante que los cen-
tros de educación superior desempeften un papel aún mayor en el fomento de valores 
éticos y morales en la sociedad, y dediquen especial atención a la promoción, entre los 
futuros graduados, de un esplritu civico de participación activa. Es también necesario 
atender mejor al desarrollo personal del alumno, además de su preparación para la 
vida profesionah •. 
Vemos, pues, como en el nuevo contexto de principios de siglo la universidad 
tiene un papel principal, testimonial,crítico, creativo, innovador, docente, cultural 
y ético. Para ejercer estas misiones tiene que reforzar su autonomía académica, al 
tiempo que mantener unos principios de solidaridad social, de interdependencia 
institucional y de gestión eficaz. 
Para todo esto no puede excluir a nadie, sino que deberá contar con el máxi-
mo de efectivos personales y materiales que le faciliten su importantísima 
tarea. La mujer, que representa numéricamente algo más de la mitad de la 
población total de la Unión Europea no puede ni quedar al margen ni tampoco 
ser minusvalorada. 
IV. LA MUJER EN LA UNIVERSIDAD. LA SITUACIÓN EN LA UNIÓN 
EUROPEA 
Entendido el papel de la universidad, tal como señalábamos anteriormente, es 
incuestionable que esta clásica y prestigiosa institución ha de contar para poder 
llevar a cabo su función con la mujer. Y es verdad que la presencia femenina no 
es nueva dentro del mundo universitario, pero también es cierto que la igualdad de 
oportunidades para ambos sexos en el terreno educativo es una vieja aspiración 
que, muy lentamente, a veces, va progresando. En la IV Conferencia Mundial 
sobre las Mujeres se ba puesto de manifiesto, con claridad, que lograr la igualdad 
de oportunidades entre las mujeres y los bombres no sólo interesa a las mujeres, 
sino que es una cuestión fundamental para alcanzar el desarrollo social que inte-
resa a la sociedad. Se señala textualmente lo siguiente: 
«El empoderamiento de las mujeres y su plena participación en condiciones de 
igualdad en todas las esferas de la sociedad, incluyendo la participación en los proce-
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sos de lOma de dec,sío_ y el acceso al poder, '0" fundamentales pí!flI el logro de la 
ígu,lidad,e¡ QeslllTQlIo y la plIV> (MAlUíNEZ y MCIN1'BROJ991!:26)1 
SalJeDlos las enormes desigualdades que existen al re'l~eC1ioen todos los 
pero nos vamos a referir al seclor educativo. Antes de entrar en la Educación 
Superior o en la Universidad, nos referiremos a otros porque de alguna 
manera están condicionando lo que sucede despudo en la ooiversidad, En el nivel 
más elemental, el de la mera almbetizacíón, hay que se/lllar que las dos tcreeras 
partes de los adultos del mundo son lo que representa ooa 
cifra personas, mcluso en un COIlID el nueslro, que se 
encuentra entre el grupo de vemos qen la lasa 
temenino es de frente al de los hombres. relación con el índice 
de escolarización debernos seftalar que ooa de cada CWltan no asiste a la 
escuela, mientras que en el caso de los varonlls es 000 de cada 
Hay qen constatar que esta se refiere, sobre a en vfas de 
desarrollo, ys que en los países desarrollados las disparidades entre las lasas de 
escolal'ÍZllcié'n de hombres y han desapsrecido !&u lodos los grados, al 
escllela obligatoria. en la Unión 
Euro!",:a tenemos no hay problemas en cuento a de escola· 
rización de uno y otro sexo, y que la de la mujer tanto el1 la educaci6n 
secundaria no obligatoria como en la Imiversidad, ha ido aumentando progresiva-
mente, hasta tal punlo que en ambos niveles, y en bastantes supera al hom-
bre, Slrvanos corno apoyo, que clarifica este aumento, 10$ datos proporcionados por 
la UNESCO, que indican que el porcentaje de mujeres en la población estudiantil 
IOlal de la superior awnenló de 34% en J 960 a 43% en 1980 y a 45% en 
199 L prog¡:esos sido considerables, todavía notorías 
rencías entre prilleipsles En 1991, el de muje.-
res estudiantes era 27% en África Subsahariana, 33% en Asia Oriental, 36% en 
Asia Meridional y 37% en los Eslado$ Aún cuando en la Unión Europea 
advertimos una presencia equilibrada de la mujer en los ealudios universitarios, 
esto no es suficieme para desterrar la idea de la desigualdad de oportunidades, ya 
qlle ésta se manifiesta en muchos frentes: estudios que cursan la finalización de 
1 El <"""<PI" de .mpoderam;".I" sí.,,¡llc •• por llll laOO, ll! tom" de concienCia del poder que 
individual y cólectivamcnte dene las y, po! 000, ta de ltt de 
cada CómO p;:;rsorta. 
2: Fuente: Informe Mundial sobre fa EdHcacitm .• r995, 
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los mismos, la pennanencía en el ámbito laboral, etc. Estas cuestiones deberán ser 
analizadas para la discriminación de la mujer en el ámbito universitario, 
Detengámonos brevemente en los estudios previos al nivel universitario, ya 
que ser un que nos a interpretar la en ese nivel: 
En la educación secundaria 110 obligatoria que suele ya presentar en la mayoría de 
los dos ramas (la y la profesional), nos encontramos con que en el 
decenio 19&5·1995 la tendencia en la Unión Europea apunta a una mayor presen. 
cia de chicas que de chicos en la vía de c!lI'Ílcter general o académico. embar· 
go, los chicos son mayoría en la rama profesional. Una excepción a este respecto 
lo constituye el Reino Unido, que presenta la sitnsción inversa, A pesar de la ten-
dencia se C(l!lstatan variaciones '::!llos distintos países, Así Finlandia tiene 
el mayor porcentaje todos cnla educación secundaría cn su rama general, desde 
mi"ntras <lue cnlrlanda, Austria y el Reino Unido "lnúmero de chicos y chi· 
cas es, prácticamente, iguaL (EURYDlCE, 1997), Si en lugar de la rama general 
secundaria no nos en la rama profesional, la sitnsción es 
bien diferente. En Finlandia se observa, igualmente, que el número de chicas supe· 
ra sistemáticamente al de chicos, y en e Irlanda la rama profesional expe-
rimenta un aumento de alumnas durante los últimos años. 
rel,lí)ió'n con estudios universitarios, hemos de señalar que los datos de 
que disponemos se refieren globalmente a la presencia de la mujer en la educacióu 
que se los a la Universidad3. Aím 
así, las cifras pueden ser bien elocuentes. Hace veinte años, dentro de la educaci6n 
mujeres etan en todos los (véase gnifico 1). el 
tiempo, la proporción de mujeres ha ido aumentando y en la actualidad son mayo· 
en Desde de los años 80 la de mujeres 
supera a la de hombres en Francia y Portugal, y actualmente ocurre lo con 
Dhlam,arc'~, Espaíla, Italia, Finlandia y el Reino Unido. Aunque todos los países 
muestran un aumento en la proporción de mujeres, éstas siguen siendo minoría en 
Alemania, Países Bajos y Austria. Fijémonos en estos tres países porque pn;ciJ,a. 
mente no se corresponden con menos desarrollados dentro de la Uni6n 
Europea, sino mJÍS bien lo contrario, y este dato deberá ser tenído en cuenta, 
:1 Relterarnos <lUé la línéa divisória éntré edUCAción lmiversHarJa y no unlvétSitmia de carácter 
~as di férerl\.:ias entre lus aúoptar Qtra 
H1Wa distinta: a la qUé ooguillifi$. traUttldo de incluir, en S17J'teral. aunque nO identificar, en absoluto, la 
e(lueaciól1 superior Ci;>t1 la ed~adón {mi versitnrla. 
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treta de paises en los que la Formación Profesional ha logrado un nivel de efiea· 
cía y un reconocimiento social que está ausente en otros lugares. 
Gráfico 1: 
Evolución en el número de mujeres por cada 100 hombres matriculados 
en educación superior (niveles CINE 5 al 7) entre 1975 y 1994 
Fuente: Eurostal, UOE 
N.B.: Suec;.: A partir de 1992, loo datos l. _..,Ión d. rulu""", Reino Uníd,,: l". dato. 
cnrresl"",.¡."t .. a Íos ados anteriores a 19&200 incluyen a los e:studíantes de e11fennería ó ÁuxHiar 
En el conjunto de la Unión Europea, la proporción de mujeres es ligeramente 
superior a la de los con 103 por eada 100 hombres matriculados 
en educación Este porcentaje no está exento de variaciones corres-
pondlentes a los diversos países. AsI: hay 131 mujeres por cada 100 hombres en 
Portugal, sólo 77 en Alemania y 89 en los Países Bajos. En eulltnto a la par-
ticipación sexo y edad (ver gráfico se que de los estu-
notablemellte de UIl Estado miembro a otro. En 
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Béllgica, U.f""'''' Fran,~ia, Irlanda y el el de participación 
es alto. a 18 años, alcanza su valor máximo entre 19 y 20 años y desciende 
bruscaluente a partir de IQS 21 años. Po.r el contrario, en Dinamarca y Alemania, 
las mayores tasas de participación corresponden a los 23 Ó 24 años de edad. Es en 
estos Estados miembros donde las carrera. tienen una duracíón mayor. Los por-
Cel1:tajilS de participación mascnlina y femenina en educaci6n superior a dislinlaB 
edades siguen W1íI tendencia simílar. Al principio, en algenos miembros 
la proporción de es mayor, aunque a medida que aumenta la edad, la pro-
porción de hombres iguala e incluso supera a la de mujeres. Esta tendencía es 
especialmente ~ada en Alemania, en parte debido a que Io.S ho.mbres deben 
cumplir el servicio. militar o.bligatorio. o la prestaci6n so.cial suslitutorla. 
Gráfico 2: 
Porcentajes de participa(:ión en la educación superi(lf por edad y sexo. 1994/95 
Fuente: Eurostat, UOE 
NB.; Dirtamán:;:á~ N", incluye aduftos. Além.antá; Er desglow por edad se calcula a los estudiantes de 
'24 o !llás años de edtM:I, Irlanda: No se dátó& relativos al número de estudlantes masculi .. 
Ji f!iIllliI.í.,,. de edad.. entre los 25 Ji ¡os 29 años, 
lt3 
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Refiriéndonos al tipo o modalidad de estudios Iw.cia los que la mujer m~1ra pre· 
fenmela (ver Grlifi,m J), conviene señalar que en el conjunto de la Unión Europea Iw.y 
más que bombres que eligen Ciencías Médicas (incluida Bnjferrneria), 
Harnanídades, Artes Aplicadas y 1eología. En el área de las Ciencías Médicas, los 
con lID mayor número de son: Dinamarca (SO"t.), y 
Reino Unido (77%). Humanidades, Artes Aplicadas y Teología, llalía es el país 
muestrn un más elevado, seguido de Portugal, Finlandia y Dinamarca. 
Las mujeres tienen !.lOO menor presencia en Matemáticas, Informática, 'i 
Arquitectura en todos los Estlldos miembros. Sin embargo, el porconluje más allO 
corresponde, curiosamenle. a tres pei_ mediterráneos: Italia 
Gr'fieo3: 
Porcentaje de mujel"!!s en Educaci6n SU¡lenor por área de estll¡dío, 1994/95 
HiJr¡\an!dat1á$, I'ittes $pIieádás, Uwtogrs 
""~-""~""~-"~""~" --"~- ---~--~ 
FUenle: Eurosat, UOE. 
N.B.: 19\13194 
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Gráfico 3 (continuación): 
Porcentaje de mujeres en Educación Superior por área de estudio, 1994/95 
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Por último, nos fijamos en el número de personas que logran títulos superio-
res. También en este aspecto (ver Gráfico 4) hemos de constatar que, de acuerdo 
con datos del curso 1994/95, en el conjunto de la Unión Europea hay más titula-
dos superiores femeninos que masculinos. Esto sucede en la mayorla de los 
Estados miembros, excepto en Alemania, Irlanda y los Países Bajos. Portugal tiene 
la mayor proporción de mujeres tituladas en relación al porcentaje de hombres con 
una titulación superior, mientras que en Alemania solamente 83 mujeres de cada 
100 hombres tiene tal titulación. Este dato no se corresponde con lo que después 
será el porcentaje de ocupación femenino. 
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Gráfico 4: 
Número de mujeres tituladas superiores por cada 100 hombres, 1994/95 
Fuente: Eurostat, UOE. EstadílSl¡C1~¡¡ nacionales 
V. LA SITUACIÓN EN ESPAÑA 
En Iluestro queda ya muy aquel curso de en el que la 
joven María Elena Maseras se matriculaba en la Faeultad de Medicina de la 
Universidad de Barcelona (FLECHA, 1 996) dando así paso al primer grupo de 
mujeres que inician estudios universitarios. La sltuaeión, como no podía ser de 
otra forma ha yen la actualidad y con dalos al 
curso nos enconlrsmos con que un 1.365,737 universitarios 
el 51, 94% son mujeres y un 48,06% son hombres. decir, en la de lo que 
sucede en mucbos países de Europa la preseneia femenina se revela como ligera. 
mente superior a la masculina. Situándonos en con las áreas de es~~di;o. 
mujmls I:a:mbién, se constata su es 
mavoritaria en Ciencias de la Salud %), seguido de Humanidades (66,89"10) 
y Cl,meias Sociales y Jurídicas. cambio, son clara minoría en las carreras 
Técnicas (22,66%} yen menor medida en las Ciencias Experimentales (48,55%). 
Si nos fijamos en el número de que del 
esllldi(}s 1Il1¡VI~jl!arj,~s en el curso el 55% 
eran aUlHlue ese baja en ¡as carreras Técnicas ':í 
Experimelltales, principalmente, en las primeras (20,30% y 48,05%), Igualmente 
se aprecia tma coincidencia con las tendencias en el de la Uni6n Europea, 
4: Fuente: Las mtdf!1'eS én 
Mujer, 1997. 
Madrid, MinisteriQ de y Asuntos. Sociales, Iflt{) de ta 
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Hay dos aspectos relativos a la mujer en el ámbito universitario español que, 
a nuestro juicio, tienen un cierto interés: 
a) Las mujeres realizan los estudios universitarios en instituciones de carác-
ter privado en mayor medida que los hombres. En el curso 1993-1994 eI55,29% 
del alumnado de las universidades privadas es femelJino. ¿Significa esto que las 
mllier,:g plrefieren el sector privado razones calidad o de o más 
bien, ¿No se estaría apuntando a la pennanencia ll1l cierto prejuicio, en virtud 
del cual!a mujer ha de tener un mayo. controlo protección que los centros priva-
aseguran mejor? 
b) En el capítulo referido a cursos de doctorado, se advierte ll1l descenso del 
alumnado femenino; representan el 46,82 % de las matrículas ':1 este nÚlnero des-
aún cuando se Itata de Doctorales defendidas (38,95%). ¿Puede 
interpretarse eStO como una menor constancia en la 
dios?, ¿Se tratará de un abandono motivado por razones 
maternal? 
reSlleel:o de los Csln-
índole famílíar o 
COIIIS¡"tarnosque la realidad española !lO difierc sustanciallmcnte de la ew'op<:ll 
y es bien importante de cara a la «Europa del Conocimiento» el que las mujeres 
hayan ido paulatinamente superando barreras que en otros tiempos parecían 
emba!'go, no sólo es la presencia de la mujer en la 
Universidad, que, además, otro aspecto a tener en cuenta es el de cómo reper-
cute su nivel de formación en la socíedad. Y esto nos hace gimamos ante el tema 
d;¡¡ la mujer y el empleo, dando por descontado el importante papel que como 
madre, espesa e también realiza, 
VI. FORMACiÓN DE LA MUJER Y TRABAJO EN LA UMÓN EUROPEA 
principio hay que seilalar que con el mismo educatívo hay mayor pro-
mll,jer<~s desempleadas que de hombres. Esta situación se produce en 
de la Unión Europea, y, más acusada, entre aqué-
que !lO poseen estudios superiores. Las diferencias son mÍls marcadas en 
"'""la, Espaílll e Italia, paises mediterráneos en los que las concepciones machis-
gozlIdo':l sozando de predícameflto. Sin embarso, países como 
Finlandia, y Reino Unido poseen ulla tasa de de>:ell1lplc:o mellor en las 
mlljeres que en los hombres, independientemente del nivel estudios cursados. 
MONOGRÁFICO La enseñanza superior en la nueva sociedad del saber 
Portugal también presenta menor desempleo en las mujeres, pero sólo para las que 
han logrado una titulación superior. 
En el ámbito de la Unión Europea y desde las instituciones comun.itarias se ha 
manifestado ya, desde hace algún tiempo, una sensibilidad y preocupación cons-
tante por la igualdad de oportunidades de ambos sexos en relación con el trabajo, 
tanto en lo relativo a las condiciones de acceso al mismo, como a la posible dis-
criminación salarial. Muestra elocuente de lo que decimos lo constituyen una serie 
de Programas Europeos que se proponen marcar pautas que permitan avanzar en 
la eliminación de obstáculos que dificultan el logro de la igualdad de oportunida-
des entre ambos sexos. Los primeros tres programas a los que nos referimos 
(GONZALEZ y MADRID, 1996: 117-135) son: Primer Programa de Acción para 
la igualdad de oportunidades (1982-85), hace hincapié en las medidas que han de 
tomarse para informar a la mujer de sus posibilidades de formación y trabajo y en 
favorecer la diversificación de opciones profesionales y el dominio de las nuevas 
tecnologlas. El Segundo Programa (1986-1990) encuentra su referente en el desa-
rrollo de la Europa de los ciudadanos y el Tercero (1991-95) reconoce la impor-
tancia que para la cohesión económica y social de Europa tienen las mujeres, ya 
que constituyen un enorme potencial con el que hay que contar, y al que se debe 
favorecer para ayudar a la superación de discriminaciones seculares que se inician 
en la escuela y se reflejan posteriormente. Además, en el Documento que en enero 
de 1995 la Comisión presenta al Parlamento definiendo el marco para los cinco 
años siguientes, se insiste, una vez más en la búsqueda de soluciones que acaben 
con la discriminación en el empleo (TORRENTE GARl, 1999). Aún se puede alu-
dir a un último Programa, fijado para los años 1996-2000, que además hace hin-
capié en que en estos momentos la igualdad y no discriminación como derecho 
fundamental, se ha convertido en un objetivo común de los Estados Miembros tal 
como se recoge en el Tratado de Amsterdam. 
VII. CONSIDERACIONES FINALES 
De lo seílalado hasta aquí, en tomo a la situación de la mujer cara a desempe-
ílar un importante papel en la sociedad del conocimiento, destacamos, por un lado, 
que existen datos claros, que ponen de manifiesto una presencia muy equilibrada 
(cuando no superior) del sexo femenino en los estudios universitarios. Junto a este 
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dato jan halagíjeño hay que est1 alta presencia se concentra en 
minadas carreras y qUe el porcentaje titulados universitarios es igualmeote 
superior en las mujeres que en los olvidar que en el sector laboral 
aún se manifiesta una fuerte discriminación de la mujer tanto a la hora de accedí~r 
al trabajo como de permanecer en él. 
Nos parece necesario subrayar el gran avance que supone una presencia tan 
elevada de la mujer en el ámbito universitario, pero también creemos que el 
hecho de la concentraci6n femenina en determinadas áreas de estudio merece 
una reflexión, puesto que quiza ella explique las otras circunstancias que hemos 
carrera detemlin,ada por causas muy variadas, pero 
duda algrma suelen estllr preserllCS las que citamos a COl}li~iua,~¡óln: 
nes sociales e b} y dedícación del trabajo poI¡lcriQr, 
diferencias de aptitud y motivación.,.. en este último tipo de causas en el que 
se ha marcadQ más el acelllQ. ¡.Podria afirmarse que las mujeres tienen mellO. 
capacidad para el aprelldizaje de las Ciellcias y de las Matemáticas? idea se 
ha sometido a investigaciones y amms!s críticos durante los tres últimos decenios 
y el resultado es un escepticismo cada vez mayor el! tomo a que las diferencias de 
aptitudes entre niños y l1ifias sirvan para explicarlOS. Muchas de estas írrvestiga-
clones redentes han estado centradas en las diferencias entre sexos en las prime-
ras fases de la socialización y de los niños, pero se han encontrado con 
dificultades en los instrumento. yen la de las pruebas. En el plano mun-
los principales defectos investigaciones realizadas radican en la uli1i-
de marcos y en la escala redw:ida de muchos esu.ldl,). 
inlernaciOJ!mI~~sen que un debate más fecLlIlclo 
eli!le!ienc'iasy los resuilados del de losllas jóvenes. Por el momen-
to sólo se hall llevado a cabo unos cuantos estudios de este tipo, princíp<l:lm:ente 
bajo los auspicios de la Asociación Internacional de Evaluación del Rend:imi:enlto 
eseolar (fEA) y del programa Intematiollal Assesment of Edueati0I1111 Progress 
(IAEP) y ni siquiera ellos han eSlado a salvo de problemas de muestreo y de 
flo de los instrumentos de prueba. Como consecuencia se puede afrrmar que, basta 
:$ Amplias refem:1:CJa;s sobre esta cues.tión se encuentran en Informe Mundial sobre la 
Educ.ción, 1995 1996, pp. ,,3 Y ss. 
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el momento presente, no seria correcto atribuir la presencia mayoritaria de la 
mujer en determinados estudios a diferencias de aptitudes entre los sexos. 
Toda esta cuestión es muy compleja y se presta a la manifestación de prejui-
cios y errores. Conviene tener en cuenta que en el proceso o mecanismo de elec-
ción de una asignatura, puede pesar tanto la cuestión del interés y motivación 
como las aptitudes. 
En otro sentido, se puede pensar que es la propia institución escolar la que está 
influyendo en la potenciación de unas capacidades u otras. A este respecto la 
implantación del marco pedagógico de la coeducación despertó expectativas en 
tomo a la posibilidad de un tratamiento más igualitario entre los sexos, pero en la 
actualidad este sistema mixto se está cuestionando porque, entre otras cosas, corre 
el riesgo de que se tome el sexo masculino como punto de referencia y se reinci-
da, bajo un aparente marco formal más igualitario, en los mismos fallos que se 
pretendían evitar. 
Es necesario luchar, en todos los frentes, contra ciertos prejuicios irracionales 
de las chicas con respecto a su aptitud para las ciencias o las matemáticas y se 
necesitarán proyectos concretos para destruir las «barreras» que artificiosamente 
se han levantado a este respecto. El medio familiar, escolar y social, en general, 
contribuye a afianzar prejuicios entorno a esta cuestión; con ello poco se contri-
buye a caminar en la senda de lograr una igualdad de oportunidades entre los 
sexos. Si pensamos en la presión social e institucional, no seria ningún exceso 
afirmar que mucho de lo que ocurra con la mujer, tanto a la hora de la elección de 
carrera como en el momento de su inserción laboral, va a depender de lo que ocu-
rra fuera de la escuela, en particular en la industria, que es hasta ahora el princi-
pal campo de aplicación de las ciencias. Si las empresas que están a la «punta de 
la tecnología» desean contribuir a que se aprovechen las capacidades matemáticas 
y científicas latentes de las mujeres, ¿No deberían también replantearse el mode-
lo industrial existente para dar más oportunidades a las mujeres y sus familias? 
Como conclusión de todo lo expuesto, hemos de decir que la fuerte presencia 
de la mujer en la Unive.rsidad hace crear expectativas en relación con el aprove-
chamiento de este importante potencial humano en la configuración de la sociedad 
del conocimiento. Sin embargo, el hecho de que se concentre en unas determina-
das áreas de estudio nos señala que aún hay mucho por hacer para tratar de lograr 
la auténtica igualdad de oportunidades entre los sexos, porque esta concentración 
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apunta a que además de estar en causas ajenas a su propia de 
contribuye a que en el sector de ocupación también se aprecien unas diferen" 
cias acusadas El dato en lomo al número de mujeres tituladas (no sólo estudiantes), 
es importante, porque esu no se refleja para nada en su incorporación posterior al 
medio labotaL Sin duda alguna, bay una multiplicidad de causas entrelímldas paro 
explicar la situacióll. No obstante, bay que destacar que es Ilecesario aVíIIlzar en 
muchos frentes a la vez, para que se pueda sacar partido de todas las posibilidades 
que la mujer nos ofrece. Estu exigirá cambios sociales y estmcturales importantes, 
a que IlO serán ajenos los cambios de mentalidad correspondientes. 
La sociedad del conocimiento si quiere contar COIl las posibilidades que le 
ofrece el sector femenino ha de avanzando con mayor rapidez en esa lucba 
por lograr una de díseru:nirtaciíón. 
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La ."ciooad del eonooimienlo a la que estamos abooados importántes combios 
en las instituciones educativás. La Universidad, como centro por eltcelellcia de produc-
ción y difusién del sábOll', babtá transformarse dando pruebru;, una \lez más a lo largo 
de la historl¡¡, de SU capacidad !lara adaprame a los cambios)! ,,;dgendas de los líempes, 
Pero es!llS I!'t\nsfOllllllcione¡¡ se realízmín contando COlí todo el potencial que liclle. Ello 
supondrá {:Olítar C,O!! la ml\Íer, La de ésta elí la institución universitaria, las 
de ;¡.llIudío en llI$ que está representada, los porcentajes de títulacíones logra-
SIl labornl, etc, se examinan en este articulo, tomando como pU1110S de 
1'et1!tel!Cílla Unión Buropea y Se concluye CO!l que, a pesar de tener una pre-
sencía en los .ludíos superiores, a ve;;es, más alta que la de los hombres, aún no se da 
una a1W!ntíca igIlllldad de O!Jlértunidades para ambos sexos, 
The Irnowledge lO wicb we are Ihrown 10, r<:quires ímportaot changes in tlle 
educal!"e instlmllom;, as a center <lf production and exleru;ioo of know-
ledge, wíll have 10 transform, Ollce "long lile li'l I'S~~~~~::::: 
whan il comes 10 me enallges and of ¡he tr will 
have lo !lIke aCCollllt of all 1111 human resouree.; mis lO womell. Her in 
lile Ullíversitary institutíoll, as well as me ateas she'. ¡he pcr-
centa¡¡e& acllíeved, Iler Insertion in the labour market, elc" are díscllSsed in Ihís 
fOOllsíOll í!llhe framework ofthe EUIOPi!\í!11 Uníon and II concludes Ihal a alld 
effective equality I!eIween both sex¡¡ has !lO! yet b!len aehieved, although women' s 
"ecess ralE lo ni¡¡/> sludíes ovcrwhclms mell'S, 
